
ECONOMfA POLf TICA 

extrema per illos 
Iustitia excedens terris vestigia fecit 

(Virgilio) 

De borde a borde y de nube a surco, 
ancho y hondo es el llano: agria artesa 
dende lar mamc de E ~ Q S  homhrer hiñm 
con rugoso dolor, día tras día, 
el pan común. 

Lo siembran. 
Lo mojan con sus frentes. Ya lo sueñan 
embelleciendo el aire. Ya lo tumban 
para que el grano colme los costales. 
El amasijo. El horno. (Cómo huele 
el pan de veras, no el pan-símbolo, 
en el alba del pueblo). Está cocido. 
Liegó la hora de comerlo. 

Pero 
el cuchillo que corta va apartando 
los cachos más sabrosos de la hogaza 
hacia e1 mantel que ~ns i~samente  extienden 
las bocas allegadas al convite 
andando por atajos que no cruzan 
el espeso ortiga1 de la intemperie. 

Para vosotros que pusisteis sangre 
y mansas iras dentro de los trigos, 
estas migajas bien tasadas, aunque 
tendréis aue merecerlas todavía 
pagando un sobreprecio en oraciones. 

Mas no se pierde en el saco roto 
de la insaciable hartura de los amos 
la ración no probada: nuevos dientes 
suma a vuestro apetito de justicia. 




